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Resumen 

El sentimiento de inseguridad es un elemento constitutivo de la vida urbana. Este puede vivirse de 

distintas maneras dependiendo de las características de los barrios. En la presente investigación se 

indaga específicamente el Barrio Bellavista, el cual es un territorio de uso mixto que presenta altos 

grados de desorden social y físico en el espacio público. En este sentido, se busca comprender la 

manera en que el sentimiento de inseguridad se relaciona con las prácticas y significados de 

vecinos y vecinas en un barrio con estas características. La metodología de recopilación de datos 

se diseñó a partir de una cartografía social y entrevistas, mientras que la estrategia de análisis 

mediante una codificación basada en la teoría fundamentada. Los principales resultados fueron 

que el temor se manifiesta a partir de la noción de que los desórdenes físicos y sociales del barrio 

provoquen la pérdida de la identidad del barrio con la que sus residentes se identifican. Asimismo, 

se construye una frontera entre lo habitado y lo evitado por las personas que residen en el sector.  

 

Palabras claves: Sentimiento de inseguridad, imaginarios urbanos, desorden e incivilidad 

 

Abstract 

The feeling of insecurity is a constitutive element of urban life. It can be experienced in different 

ways depending on the characteristics of the neighborhoods. This research specifically investigates 

the Bellavista neighborhood, which is a mixed-use territory that presents high degrees of social 

and physical disorder in the public space. In this sense, we seek to understand the way in which 

the feeling of insecurity is related to the practices and meanings of neighbors in a neighborhood 

with these characteristics. The data collection methodology was designed on the basis of social 
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mapping and interviews, while the analysis strategy was based on grounded theory coding. The 

main results were that fear is manifested from the notion that the physical and social disorders of 

the neighborhood cause the loss of the neighborhood identity with which its residents identify 

themselves. Likewise, a boundary is constructed between what is inhabited and what is avoided 

by the people who live in the sector. 

 

Keywords: Feeling of insecurity, urban imaginaries, disorder and Incivility 

 

Introducción 

La inseguridad ciudadana frente a la delincuencia y el crimen ha sido una de las principales 

preocupaciones de los chilenos durante los últimos años (Ipsos, 2022). La 18° versión de la 

Encuesta Nacional Urbana de Seguridad Ciudadana (ENUSC) arrojó un alza en la percepción de 

inseguridad con una cifra de 86,9%, la más alta desde 2003, y, por otro lado, una disminución en 

las cifras de victimización a su mínimo histórico (Subsecretaría del Delito, 2022). Esto 

corresponde a una tendencia paradójica que ha sido característica en varios países 

latinoamericanos, la cual lleva a entender que la inseguridad puede estar influenciada por factores 

no necesariamente delictuales. 

Se ha reconocido que no existe una correspondencia evidente entre las tasas de delito y el miedo 

al delito o la percepción de inseguridad (Vozmediano Sanz et al, 2010: Otamendi, 2016). Ahora 

bien, el temor al crimen, a diferencia de la victimización real, podría representar un problema 

mucho más grave, ya que puede afectar la calidad de vida de las personas (Mendez Layera et al, 

2020). Un ejemplo de ello se expresa en los horarios y formas en las que la gente se desplaza en 

el espacio público en el cotidiano. 
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Esta investigación comprenderá la inseguridad desde un entramado de sentido más amplio, 

enfocándose en el concepto de sentimiento de inseguridad de Kessler (2009). Este no solo se 

relaciona con el riesgo y temor a una victimización real, sino que también se construye a partir de 

otras representaciones, emociones y acciones. De esta manera, se define como un fenómeno 

multidimensional, que se ha vinculado al espacio urbano (Taylor, 1996; Mazza, 2009; Dammert, 

2005) y se ha explicado por factores asociados a características individuales, organización vecinal 

y a desórdenes físicos y sociales (Luneke, 2021). 

Si bien se han investigado los efectos negativos que el sentimiento de inseguridad provoca y los 

factores que lo explican, han existido menores esfuerzos por estudiar las maneras en que se 

configuran subjetividades temerosas en relación al espacio que se habita (Walklate, 2018). Una 

línea de investigación que ha existido para abordar la inseguridad y que permite ahondar en esta 

dimensión subjetiva, han sido los imaginarios urbanos, los cuales constan en elaboraciones 

simbólicas que se construyen a partir de la percepción del entorno y se interponen en la vida 

práctica, y en relación con la ciudad y sus fragmentos (Lindón, 2007). Se ha expuesto “que es 

factible estudiar la ciudad desde su dimensión imaginaria; y no solo eso, sino además que dicha 

exploración es capaz de producir información valiosa y de primera mano sobre las distintas 

maneras en que los ciudadanos piensan y califican el territorio que habitan” (Greene, 2007, p. 70). 

Estas investigaciones entregan un diagnóstico de las construcciones simbólicas que se elaboran en 

torno a barrios o comunidades, lo que propicia un acercamiento a las significaciones que los 

ciudadanos tienen sobre su entorno. 

Así, un barrio se construye dinámicamente, a partir del espacio físico y de las subjetividades que 

lo configuran, lo que genera determinados imaginarios. En este sentido, algunos territorios pueden 

considerarse más peligrosos que otros, pues el crimen se distribuye de forma heterogénea (Braga 
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y Clarke, 2014). Algunos estudios han identificado una mayor concentración de crímenes en los 

barrios de precariedad socioeconómica (Luneke y Varela, 2020), y en otros lugares como los 

centros de las ciudades, los nodos de transporte y las áreas con uso mixto del suelo (Ceccato, 2012, 

p. 12).   

Los barrios de uso mixto pueden presentar un desorden físico y social superior (Sampson y 

Raudenbush, 2008). Esta situación puede verse reflejada en el Barrio Bellavista ubicado en 

Santiago de Chile el cual se caracteriza por ser residencial y comercial, además de presentar una 

serie de problemáticas en base a los desórdenes físicos y sociales que ocurren principalmente 

alrededor de locales nocturnos. Este es un barrio heterogéneo que posee ciertas características que 

lo hacen particular, como lo es su valor patrimonial, su atractivo turístico, su carácter residencial 

y comercial, sus centros culturales y establecimientos educacionales. 

En este contexto, los principales problemas que afectan al Barrio Bellavista tienen que ver con sus 

zonas comerciales en las que se distribuyen una gran diversidad de bares, pubs y discotecas que 

traen consigo un mayor consumo de alcohol y drogas, delitos e incivilidades en el espacio público. 

Esto se asocia a la imagen bohemia que se ha construido en torno a este barrio, que es la más 

problemática entre sus distintas identidades, que van desde lo residencial, hasta lo patrimonial y el 

atractivo turístico. Todo ello, configura los rasgos que la distinguen y conforman su imagen urbana 

(Saborido-Yudín, 2015). 

En esta línea, la presente investigación ahonda en la manera en que vecinos y vecinas del Barrio 

Belllavista significan y habitan un barrio que presenta desórdenes físicos y sociales en el espacio 

público. Esto se aborda desde una dimensión de imaginarios urbanos llamada ciudad vivida (Vera, 

2019), en la cual se sitúan prácticas y sentidos que los sujetos tienen sobre determinados territorios 
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urbanos. En este sentido, la pregunta que guiará el desarrollo de este estudio es ¿de qué manera se 

configura la relación entre los significados y prácticas de los vecinos y vecinas del Barrio 

Bellavista con el sentimiento de inseguridad? 

El objetivo principal fue comprender los modos en que se construye la relación entre los 

significados y prácticas de los residentes del Barrio Bellavista con el sentimiento de inseguridad, 

y los objetivos específicos son: 1) explorar cuáles son las principales prácticas y significados que 

vecinos y vecinas asocian al barrio; 2) indagar en los principales factores sociales y físico-

ambientales que configuran la percepción de inseguridad en los vecinos y vecinas del Barrio 

Bellavista; y 3) establecer las relaciones que se desarrollan entre el sentimiento de inseguridad y 

los significados y prácticas de los vecinos y vecinas del Barrio Bellavista.  

A partir de lo anterior, se establecieron dos hipótesis, a saber, 1) se plantea que el sentimiento de 

inseguridad de los vecinos y vecinas del barrio se relaciona con el deterioro del barrio, tanto en su 

materialidad (daño físicos a propiedades y lugares patrimoniales) como en sus  valores inmateriales 

(los patrimonial e histórico). Esto es planteado en el sentido de que vecinos y vecinas al tener un 

apego al barrio debido a todas su identidades y características (patrimoniales, artísticas, 

arquitectónicas, históricas, etc.), sentirían temor de que los desórdenes físicos y sociales afecten 

los elementos con los cuales se identifican; 2)  La otra hipótesis corresponde a que estas 

problemáticas en el espacio público limitarían las maneras de habitarlo y transitarlo, ante el peligro 

que implica la presencia de la población flotante que va a locales nocturnos  y zonas consideradas 

como peligrosas. 

La metodología utilizada en esta investigación correspondió, en primera instancia, a la elaboración 

de una cartografía social que permitió construir un relato colectivo sobre el barrio. En un segundo 
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momento, se realizaron entrevistas a vecinos y vecinas que eran del área de Recoleta y Providencia 

(ya que el barrio se divide en dos comunas), en los que se encontraban vecinos que eran nuevos y 

antiguos residentes, sumado a dirigentes vecinales. La estrategia de análisis se realizó a partir de 

la teoría fundamentada o Grounded theory.  

Antecedentes teóricos - empíricos 

 El Barrio Bellavista se encuentra dividido entre las comunas de Providencia al oriente y Recoleta 

al poniente, separadas por la calle Pío Nono. Posee un uso de suelo mixto, que se caracteriza por 

ser residencial, comercial y patrimonial. De acuerdo a los datos entregados por el Sistema 

Estadístico Delictual de la Subsecretaría de Prevención del Delito, el año 2021 se registraron 564 

datos de denuncias y detenciones de incivilidades, mientras que el 2022 se han registrado 308 

datos, casos que se concentran principalmente en las noches y fines de semana, siendo el consumo 

de alcohol en la vía pública el más denunciado, en segundo lugar, daños y, en tercer lugar, 

amenazas (SIED, 2022).  Según una ficha informativa de la Junta de Vecinos 13 Mario Baeza, 

expone que a partir de datos del registro social de hogares, Bellavista Providencia está entre los 

tres barrios más pobres de dicha comuna, con más patentes de alcohol y niveles más bajo de 

fiscalización (2021). Estos son algunos de los problemas relacionados a los desórdenes sociales y 

físicos que presenta el barrio, que, para efectos de esta investigación, se enmarcan en tres ejes 

teóricos, el sentimiento de inseguridad, imaginarios urbanos e imaginarios de inseguridad. 

Sentimiento de inseguridad 

El sentimiento de inseguridad se construye a partir de representaciones, emociones y acciones, en 

el que el temor sigue teniendo un papel central, pero se asocia a otras emociones como la 

indignación o el enojo, en su relación con otras prácticas, que pueden ser individuales o colectivas, 
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y con narrativas o preocupaciones políticas subyacentes (Kessler, 2009). Es así como el temor 

puede provenir de otras causantes, y no necesariamente de un riesgo a una victimización real, este 

se enmarcaría en un conjunto social más amplio de historias, conflictos e inseguridades, en el que 

reflexionar sobre el miedo, implicaría también reflexionar sobre los modos de evitación y 

participación en su vida cotidiana (Sparks, et al, 2009).  

El miedo sería uno de los elementos que le da forma al espacio público, el cual está marcado por 

una creciente privatización que segmenta y fractura el territorio, atomizando las relaciones sociales 

(Mazza, 2009).  Los espacios urbanos aparecen, así, como fragmentados, “y en la medida en que 

existe un debilitamiento de la noción de orden, los espacios comunes desaparecen como objetos 

de uso público y en ellos se articula un otro amenazante” (Dammert, 2005, p.16).   

Esta presencia de otro es una de las figuras constitutivas del temor en la vía pública y en los barrios, 

el cual es un sujeto que representa una amenaza, al que se le enfrenta, y puede generar en los 

vecinos, actitudes y prácticas asociadas a la defensa de su vecindario (Low, 2003; Taylor, 1996). 

Otros temores relacionados al espacio público tienen que ver con las transformaciones 

socioespaciales que suceden en los territorios (Luneke, 2021) y con la calidad de los espacios 

públicos como zonas comerciales, plazas, u otros sitios de interés (Taylor, 1996).   

Con respecto a las variables que explican la percepción de temor, en Chile los estudios se han 

concentrado en variables individuales, ambientales y de falta de vínculos sociales (Luneke, 2021).  

Las primeras refieren principalmente a características como el género, la raza y el nivel 

socioeconómico, factores que influyen en una mayor percepción de inseguridad, como es el caso 

de las mujeres, a quienes se les ha asociado una mayor sensación de temor que los hombres en la 

ciudad (Mendez Layera et al, 2020). 
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La segunda corresponde a la falta de vínculos sociales y se desarrolla desde el enfoque ecológico 

del delito, los cuales asocian el crimen y el temor a la desorganización social, y lo vinculan a la 

baja capacidad que tienen las comunidades de enfrentar y controlar comportamientos antisociales 

en sus territorios (Trebilcock et al, 2021). A partir de este enfoque, se expone que los mecanismos 

vecinales tendrán efectividad para reducir los niveles de delito, y para que esto se cumpla, se 

necesitan condiciones de confianza mutua y solidaridad entre vecinos, en otras palabras, eficacia 

colectiva (Sampson et al., 1997). 

Con respecto a las variables ambientales, estas se desarrollan desde la perspectiva teórica del 

desorden social, en el cual las características físicas de los escenarios urbanos influyen en el 

sostenimiento y desarrollo del temor, lo que incluye en lo físico, la presencia de grafitis, 

vandalismo, ruidos molestos, el consumo de alcohol entre otros (Kanashiro et al, 2018). En este 

enfoque, la clave para comprender el miedo al crimen no radica en las experiencias directas del 

crimen, sino en cómo las personas experimentan e interpretan el espacio urbano (Bannister y Fyfe, 

2001). 

Esta investigación se desarrolló desde el enfoque del desorden social, en la cual se ahondó en 

problemas que se generan en un territorio de uso mixto. Jasso López (2015) expone que el desorden 

social, puede desarrollar un problema complejo que puede incidir en que las personas rompan su 

relación con lugares, que han sido definidos de encuentro y de intercambio, y se replieguen en sus 

casas y labores cotidianas, lo que deja de lado la posibilidad de integración en la comunidad. En 

este sentido, el desorden social puede ser problemático en las formas en que los residentes se 

puedan relacionar con su entorno, pero también puede implicar la búsqueda de un mejoramiento 

de estas condiciones, las que dependen de la organización y cohesión vecinal (Sampson y 

Raudenbush, 2008). 
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Se ha dicho en investigaciones que los barrios de uso mixto pueden poseer una mayor cantidad de 

delitos (Ceccato, 2012), pero también se ha expuesto que estos barrios se presentan como 

favorables para ser recorridos (Dovey y Pafka, 2020). En una investigación realizada por 

Herrmann-Lunecke (2020) sobre los elementos del paisaje que fomentan la caminata en Santiago, 

se halló como favorable el uso de suelo mixto en la experiencia positiva de caminar, pero que 

contrariamente, las botillerías y sitios eriazos generaban inseguridad. Esta investigación se planteó 

abordar un territorio con este tipo de suelo, que tiene la particularidad de concentrar una gran 

cantidad de comercio nocturno, con presencia de pubs y discotecas.  

Si bien hay un acuerdo sobre los factores que inciden en el sentimiento de inseguridad, existen 

menos esfuerzos científicos por explorar las maneras en que los sujetos significan su territorio, y 

se forman subjetividades temerosas vinculadas al lugar de residencia (Walklate, 2018).  Estudios 

socioculturalistas muestran que existe una asociación entre la evaluación que los sujetos hacen del 

orden urbano y el temor al delito (Taylor, 1996; Low, 2003), sin embargo, esta literatura no 

profundiza sobre la agencialidad que tiene la dimensión subjetiva del espacio y su relación con el 

sentimiento de inseguridad. Los imaginarios urbanos permitirían, de esta forma, poder abordar la 

manera en que los sujetos viven y significan su ambiente físico y social. 

Imaginarios urbanos 

En las últimas décadas, en las ciencias sociales ha habido un interés en abordar las dimensiones 

simbólicas y culturales del espacio urbano, en el que antes primó un enfoque material (Greene, 

2007; Lindón y Hiernaux, 2007). Los imaginarios urbanos han sido una importante línea de 

pensamiento teórico que han permitido entender variados fenómenos sociales de las ciudades 

contemporáneas, sus procesos de segmentación y fragmentación, pérdida de significación de 
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lugares públicos tradicionales y estrategias ciudadanas frente a altos niveles de violencia (Gómez 

y Rosado Lugo, 2008). 

A partir de la materialidad y las condiciones urbanas, los ciudadanos pueden construir 

determinadas representaciones, pero la relación que se establece entre imaginarios y el espacio 

urbano va más allá de una representación o reflejo de la realidad, pues los imaginarios también se 

pueden construir como analogías selectivas o distorsionadas de los fenómenos, o incluso se pueden 

construir en ausencia del fenómeno (Lindón, 2007).   A esta perspectiva Hiernaux (2007) agrega 

que el imaginario rebasa la simple representación ya que este también crea imágenes actuantes, 

imágenes que conducen procesos y no solo representan realidades materiales o subjetivas. Es así 

como el imaginario no solo permite una lectura simbólica del espacio urbano, sino que también 

guiaría acciones y prácticas. Guzmán-Ramírez (2016) expresa que la apropiación simbólica del 

espacio y la constitución de lugares a través de los imaginarios urbanos, permiten comprender las 

formas de percibir la ciudad, y que esta producción simbólica también constituye una forma de 

comunicación; una forma de decodificar la realidad para transmitir y reproducir las prácticas 

sociales, las estructuras y las relaciones entre sus actores. 

Paula Vera (2019) en “Dimensiones, puentes y deslizamientos en sus estudios”, expone tres 

maneras de abordar la ciudad. Una de estas, corresponde a la ciudad percibida, donde se indaga en 

las significaciones imaginarias a través de representaciones culturales como la fotografía, el cine 

y la literatura. Por otro lado, se encuentra la ciudad concebida, esta tendría una mirada desde arriba, 

vinculada especialmente con el ámbito del urbanismo, la arquitectura y la política, en que las 

representaciones tienden a materializarse en obras, monumentos, planos, mapas y planes urbanos. 

Y, por último, se encuentra la ciudad vivida, que es la dimensión seleccionada para esta 

investigación, que da cuenta de los modos de vivir en la ciudad y los significados que adquieren 



11 

ciertos lugares, como pueden ser calles o barrios, y tiene una mirada desde abajo que permite 

considerar procesos de uso y apropiación de la ciudad (Vera, 2019). Estos enfoques sitúan los 

niveles en que se realiza el estudio de imaginarios urbanos, en esta investigación se remitirá a la 

ciudad vivida, que explora las formas en que se habitan y significan determinados territorios, 

perspectiva útil para comprender las elaboraciones simbólicas que los vecinos hacen sobre sus 

barrios.  

Se destaca la investigación de Christian Matus (2019) sobre imaginarios urbanos en el Barrio 

Lastarria, en la que expone la tensión entre tres imaginarios que se presentan en nuevos residentes, 

uno relacionado al barrio como diversidad, como escenario de distinción y como escenario de 

movilidad. Se vuelve relevante este estudio al compararlo con el caso planteado en esta 

investigación, ya que también se trata de un barrio patrimonial, y se indaga en las significaciones 

que tienen los residentes en relación a este. Se pueden hallar elementos compartidos, como la 

cualidad de lo diverso, y la distinción en base a la elección de vivienda y el consumo cultural de 

bienes patrimoniales (Matus, 2019). 

Imaginarios de inseguridad 

Kessler (2011) propone como hipótesis que la extensión social del sentimiento de inseguridad 

produce consecuencias en el plano de los imaginarios y prácticas sociales. El temor sería una de 

las principales líneas de investigación, que se ha abordado en dos subcampos: desde su relación 

con los espacios públicos y la violencia urbana, y desde las prácticas asociadas al miedo y la 

búsqueda de seguridad (Hiernaux y Lindón, 2007), identificándose el ya mencionado, temor al 

otro (Lindón, 2007). 



12 

Gómez y Rosado Lugo (2008) analizan los imaginarios asociados al temor, como imaginarios 

maléficos, los cuales tendrían una serie de efectos, tales como la conformación de estereotipos, 

que conciben a los jóvenes como generadores de violencia urbana, o la demarcación de territorios, 

en donde los habitantes sitúan los lugares con mayor actividad delictiva y les atribuyen 

características de inseguridad, a falta de vigilancia, pero fundamentalmente por la heterogeneidad 

y cantidad de usuarios. También en este imaginario maléfico, se consideran las variables del 

tiempo y el espacio, ya que existen franjas horarias, como la noche, que implican un mayor riesgo 

e inseguridad (Gómez y Rosado Lugo, 2008). 

Estos imaginarios se abordan como representaciones que se evocan a partir de manifestaciones 

objetivas de inseguridad, que moldean las formas de percibir, imaginar y relacionarse (Gómez y 

Rosado Lugo, 2008). Frente a esto, parece más cercana a la definición de inseguridad que realizan 

Gómez Dávila y Aviar Arantes (2015), como resultado de factores complejos, desde elementos 

más objetivos y estructurales, como los índices de violencia real, como de otros más bien 

subjetivos, como la mixofobia y evitación del otro. En este sentido, los imaginarios se vincularían 

al temor desde dimensiones tanto objetivas como subjetivas, y en términos de Kessler con otras 

representaciones, prácticas y relatos asociados al temor (2009). 

Así como existen imaginarios de temor, se pueden hallar otros tipos de imaginarios, 

correspondiente a ciertas etapas de tiempo biográfico de sus habitantes (Lindón, 2007) o 

patrimonio (Vera, 2018).  Considerando el caso del barrio estudiado, cabe preguntarse sobre las 

maneras en que un imaginario de temor puede afectar o relacionarse con otros imaginarios, 

entendiendo así, cómo es que el temor se relaciona con las prácticas y significados de sus 

habitantes. 
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Metodología 

Esta investigación se orientó a partir de una perspectiva exploratoria y comprensiva en la que se 

utilizó un diseño metodológico cualitativo. La recolección de información se obtuvo a partir de 

dos instrumentos, una cartografía social, y entrevistas estructuradas y semiestructuradas. En primer 

lugar, la realización de la cartografía social consistió en la construcción de un relato colectivo 

sobre el barrio, esta tuvo como fin generar un diagnóstico sobre los principales valores que los 

vecinos tienen sobre su barrio. En esta participaron 4 vecinos del área de Providencia y no hubo 

ningún criterio de segmentación. A partir de un mapa del barrio que solo contenía trazos y nombres 

de las calles, los vecinos situaron los aspectos que consideraban negativos y positivos a lo largo 

del barrio, pegando íconos que representan conceptos y escribiendo a lo largo del mapa 

sensaciones y opiniones. Por problemas de acceso de campo, en lo relativo a los contactos con los 

residentes de Recoleta, esta cartografía social se realizó solo a vecinos y vecinas que viven en el 

área de Providencia.  

El segundo momento de recolección de datos, correspondió a la realización de entrevistas 

estructuradas y semiestructuradas, las cuales permitieron profundizar en los elementos ya 

mencionados en la cartografía.  La muestra utilizada para las entrevistas consistió en tres vecinos 

del área de Recoleta, y tres vecinos del área de Providencia, y dentro de estos, había antiguos y 

nuevos residentes, y dos dirigentes vecinales, una de cada ala del barrio. Se seleccionó esta muestra 

para establecer primero las diferentes perspectivas entre vecinos de ambas alas, también entre 

nuevos y viejos residentes, y la mirada vecinal que se le daba a las características y conflictos del 

barrio. A las dirigentes se les hizo entrevistas semiestructuradas, que contenían preguntas distintas, 

se decidió de esta forma en función de su representatividad en el barrio. 
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Las entrevistas se trabajaron a partir de la teoría fundamentada, en la cual se generó un proceso 

inicial de codificación. El análisis se realizó a través de las comparaciones constantes de los 

fenómenos, y el establecimiento de semejanzas entre los vecinos. Se elaboró inicialmente una 

codificación abierta, identificando elementos relevantes que refieren a características del barrio, 

prácticas y problemas en el espacio público. La elaboración de las categorías centrales fue guiada 

por la emergencia de construcciones simbólicas del barrio planteadas por las personas 

entrevistadas.  

Resultados 

Explorando los atributos positivos y negativos 

Los vecinos del Barrio Bellavista construyeron un mapa (ver figura 1) del territorio a partir de sus 

valoraciones positivas y negativas. Durante la elaboración de la cartografía, establecieron 

consensos sobre determinados atributos y los situaron espacialmente. Los resultados obtenidos 

permitieron explorar los elementos que son significativos, pero también aquellos que son 

conflictivos.  

Se obtuvo que hay una valoración de lo patrimonial, lo arquitectónico, lo natural y lo vecinal, y, 

por otro lado, se tuvo como aspectos negativos aquellos relacionados a las incivilidades, tráfico de 

drogas, consumo de alcohol, ruidos molestos y fiestas. Se vuelve relevante destacar que el barrio 

tiene diversos aspectos positivos que se distribuyen a lo largo del mapa (ver figura 1), y aquellos 

aspectos negativos se concentran principalmente en una zona, que corresponde a Pío Nono y a su 

alrededor.  

Lo patrimonial y arquitectónico fue un punto de acuerdo en torno a las valoraciones positivas que 

hay sobre el barrio, las que se ubican principalmente en la población León XII, que los vecinos 
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describieron como “bella arquitectura lo que hace un buen vivir”.  Otros elementos destacados 

tienen que ver con lo vecinal, “la vida de barrio es elemental para proteger al barrio” y la 

naturaleza, la que se sitúa principalmente en el cerro, y que tuvo una serie de valoraciones en base 

a actividades recreativas y como un elemento central “mi sensación es que son literalmente los 

pulmones y algo del corazón del Barrio” (Ver figura 2).  Los aspectos negativos respondieron a 

desórdenes físicos y sociales que se concentraban principalmente en Pío Nono, “demasiado 

alboroto y robos” “el inconveniente del tráfico de drogas y consumo de alcohol terrible” (Ver 

figura 2). 

La cartografía permitió visualizar temas significativos para los vecinos, generando un diagnóstico 

de características valoradas y conflictos del barrio, así, se tuvo como principal resultado que el 

aspecto más problemático del barrio refiere a los desórdenes en el espacio público, lo cual se 

condice con la propuesta de esta investigación, y que el barrio presenta muchas valoraciones de 

distinto tipo por parte de sus habitantes. 

 

 

 

 

 

 

 



16 

Figura 1 

 

Elaboración propia 
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Figura 2  

 
                                                                                                                                                 

Elaboración propia 

 

A continuación, se expondrán dos imaginarios urbanos que condensan significados y movilizan 

determinadas prácticas. El primero, sobre el barrio como conservación y pérdida de la identidad, 

desentraña la idea de que el territorio es un reflejo de la identidad de sus vecinos, y que su amenaza 

implica también una amenaza para el individuo y los elementos con los que se identifica.  El 

segundo imaginario responde a las formas en que se habita el espacio público, en el cual conviven 

usos de suelos distintos, con distintas prácticas y valoraciones, pero que en él existe una frontera, 

que es un lugar evitado y que entra en contradicción con la noción de un barrio que llama a ser 

habitado. 
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El barrio como preservación y pérdida de identidad:  

Los significados que los vecinos asocian al barrio tienen que ver principalmente con una 

valoración de su historia, patrimonio, arquitectura, áreas verdes y diversidad. El gusto por estos 

elementos es transversal en todos los entrevistados. El imaginario correspondiente a la pérdida o 

preservación de identidad, remite a que un barrio con las características nombradas, y que es 

altamente valorado por sus residentes, genera miedos asociados a que este pierda la identidad y 

atributos con los que sus vecinos se identifican, lo que conlleva a la búsqueda de su preservación 

y cuidado.  

El barrio como preservación 

Se identificó en vecinos y vecinas nuevos residentes, se sentían identificados con el barrio a partir 

de sus particularidades y sus atributos históricos y patrimoniales. En efecto, como describe un 

nuevo residente del área de Providencia: 

Como un lugar como más que tiene historia, no es como un grupo de gente que llegó a vivir 

a un barrio nuevo en un condominio en Peñalolen ¿no? estos grupos de personas que 

seguramente viven como hablamos recién de Paloma, que fue el abuelo que vivía acá y era 

el dueño de la casa de la junta de vecinos, tú vienes a ser una pieza más de este engranaje 

que ya está funcionando.  

En este sentido, se expone un sentido de pertenencia y diferenciación frente a otros barrios 

considerados como nuevos, esto se condice con los resultados de la investigación planteada por 

Christian Matus (2017) sobre el Barrio Lastarria, en la cual se habla de la distinción como una 

construcción de autenticidad y modos de diferenciación en base a la elección de una vivienda 

patrimonial. En cambio, en torno a los viejos residentes hay un sentimiento de apego en base a la 
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historia de vida en el barrio y los lazos vecinales, como expone una antigua residente del área de 

Recoleta cuando se le pregunta por el significado que ella le da al barrio.  

es que es lo que me ha gustado, o sea, puede ser por lo que yo estudié, por lo bueno más 

encima soy súper amistosa, conozco además a medio mundo aquí entonces a lo mejor eso, 

porque me decía mi hijo me decía y bueno ándate a un departamento, y qué hago en un 

departamento si mi vida está en la calle 

En general los vecinos le otorgan una valoración especial al cerro, como algo particular y 

característico del barrio, como dice una antigua residente del área de Providencia “a mí me parece 

genial, me parece estupendo que esté el cerro ahí, no podría estar en otro lado igual”.  Las zonas 

verdes, como el Cerro San Cristóbal se enmarcan en representaciones asociadas a la tranquilidad 

y naturalidad.  El barrio se construye por sus vecinos como un entramado de sentidos asociados a 

la identificación y distinción, que se puede definir como el barrio como un producto cultural que 

funciona como una comunidad de representación que convoca imaginarios de pertenencia 

(Gónzalez Bracco, 2009). 

La pérdida del barrio 

Ante los valores nombrados anteriormente, que se relacionan con las características del barrio, el 

desorden físico y social vendría a ser una amenaza frente a estos atributos. En este contexto, se ha 

identificado como problemática la imagen bohemia del barrio, asociada a locales nocturnos y 

fiestas generadas por el área comercial, la que genera opiniones divididas entre los diferentes 

vecinos entrevistados, indistintamente de la comuna o años de residencia. Algunos creen que lo 

bohemio no es negativo del todo, pero que sí es problemático. No obstante, el carácter bohemio 

del barrio es percibido, por todos los residentes del barrio, como una consecuencia del uso 
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económico de este y, ante todo, como el fundamento de las problemáticas relacionadas a los daños 

del barrio. 

En base a lo anterior, un ejemplo relevante es cómo se hace referencia a las casas del sector, pues 

constituyen un elemento muy valorado en base a su fachada y arquitectura, pero al mismo tiempo 

se menciona como varias se encuentran dañadas por el uso comercial. Así lo señala un residente 

nuevo del área de Providencia “lamentablemente muchas casas bonitas se la están cargando por el 

uso comercial que les dan”. Con respecto a vecinas del área de Recoleta nuevas y antiguas 

residentes, mencionan como se ha construido, comprado y demolido inmuebles sin permiso. 

Porque me encantaría que no destruyan el barrio, por ejemplo, porque vi que algunas casas 

que están comprando y construir como hacer un departamento de dos o... Hasta que vi uno 

de tres pisos, si no me equivoco, no es muy alto, cierto, pero de tres pisos, ojalá que no 

siguen, no sé, destruyendo el barrio y mantenerlo con su toda la arquitectura, ¿no? (Nueva 

residente de Recoleta) 

Hay un sentido de que hay una amenaza de destrucción del barrio que se encuentra latente, lo que 

genera un temor a la pérdida de las características del barrio valoradas por sus vecinos. Se 

identifica como zonas ya destruidas, y otras zonas que pueden destruirse por completo. 

Y estamos en eso, porque también en sí, nuestro patrimonio es tan patrimonio ciudadano 

de entender que nosotros no somos dueños del barrio, somos sus cuidadores, y si nosotros 

no nos movilizamos para cuidar el barrio, se va a perder, porque la mirada económica en 

el país en general y especialmente en barrios como este es una mirada minera, de 

extracción, vamos sacamos todo lo que podemos, y si se echa a perder el barrio, nos vamos 

al próximo (Dirigente y vecina del área de Providencia). 
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El barrio se vuelve un marco de representación común sobre el sentido de que este se pierde y que 

puede perderse por completo a partir de su uso comercial, lo que impulsa a algunos de sus 

residentes a generar prácticas que se orienten a su preservación. Esto se condice con la 

investigación de Taylor (1996) en torno a las preocupaciones que pueden surgir en los residentes 

respecto de la desorganización social de su territorio, sentimiento que, a su vez, moviliza prácticas 

asociadas a la búsqueda de protección del barrio. Pero Bellavista tiene la particularidad de ser 

patrimonial, lo que implica otros sentidos que subyacen a la búsqueda de su preservación. El 

sentido de cuidar, tiene como base al temor de que se pierdan los atributos con los cuales los 

ciudadanos se identifican, tal como lo plantea Gonzáles Bracco (2013), la defensa del patrimonio 

barrial sería la protección de la propia identidad, que se vuelve un campo de disputa en términos 

de lo territorial, histórico y emocional, cuando esta imagen se ve en peligro. 

Lo habitado y la frontera evitada 

El Barrio Bellavista al tener un uso mixto del suelo, áreas verdes, establecimientos educacionales 

y de ocio, se puede habitar de diferentes formas, tanto para sus vecinos como para la población 

flotante que transita el barrio. Ahora bien, habitar implica comprender no sólo cómo los sujetos 

viven, sino más aún, sus experiencias espaciales en el cotidiano y las implicancias que estas tienen 

para la formación de identidades (Imilán et al, 2015). Los vecinos valoran ciertas prácticas en el 

espacio público, como lo es la caminata, la vida vecinal y el encuentro con población flotante. 

Estas configuran su experiencia de habitar el barrio, pero, por otro lado, también se evidencia que 

la zona de Pío Nono limita el uso del espacio público para los y las vecinas, lo que incide en las 

maneras de transitar y significar el barrio. 

Lo habitado 
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Las principales formas en que los vecinos y vecinas se relacionan con el barrio tienen que ver con 

la caminata, las actividades vecinales y culturales. La caminata es un elemento transversal a todos 

los vecinos entrevistados, la cual constituye una práctica que se realiza habitualmente y por gusto. 

En efecto,   

“Sí, es una de las cosas que disfruto tanto, sí, me encanta caminar por el barrio y me encanta 

también, por ejemplo, no sé, traer a una persona que no está en el barrio, venir a conocer el 

barrio, es muy artístico, y sobre todo con toda esta área verde que tiene, uno camina y siente 

vida” (Nueva residente del área de Recoleta) 

Como se observa en la cita, se identifica que el gusto por caminar estaría relacionado a otras 

características del barrio, como puede ser lo pintoresco de las casas o la naturaleza. De acuerdo a 

la investigación de Herrmann Lunecke (2020), la naturaleza es un elemento que fomenta la 

caminata en Santiago, lo que se ve en el barrio a partir de la presencia del cerro y los árboles en 

las calles, y se aprecia por sus distintos vecinos como algo bonito.  

Con respecto a la vida vecinal, esta no corresponde a un elemento que se manifieste como central 

en todos los entrevistados, pero sí en gran parte de ellos. Para las antiguas residentes de ambas 

alas, es un asunto que toma mucha relevancia a la hora de hablar de sus vidas. Para la entrevistada 

del área de Providencia, hay una añoranza por un pasado en el que había más vida vecinal “Claro, 

pero es que el barrio entero, podía antes verse, porque por ejemplo al comprar pan carne, uno dice 

buenos días, buenos días no se tanto, qué necesita” y para la entrevistada de Recoleta, que tenía 

una vida vecinal activa  



23 

no, y tengo muy buenas relaciones con la gente, los cabros al lado viven ocho cabros y para 

ellos soy su mamá, cada vez que tiene algún problema, y así soy yo también con ellos, pero 

si tengo algún problema ellos están firmes conmigo, entonces me tratan todos bastante bien 

Pero los vecinos del Barrio Bellavista no solo se vinculan al espacio público desde su relación con 

la caminata y las relaciones vecinales, sino que también tienen que estar constantemente 

relacionándose con población flotante, los cual puede ir de visita a las zonas comerciales, al cerro, 

trabajar o estudiar. La relación que existe entre los habitantes y la población flotante puede adquirir 

diversas valoraciones dependiendo del tipo de habitante que es, por ejemplo, los turistas tienen 

una valoración positiva para los vecinos, al igual que las familias que van a pasear al cerro. 

“La otra vez estaba caminando con una amiga y le dije, una de las cosas que me llama la 

atención es ver tantos turistas en este barrio.  Bueno, yo diría que es algo positivo igual, 

igual para el barrio porque ver que una persona sale de otro lugar justo con la meta de venir 

a un lugar específico que es de Recoleta o Bellavista, no sé, igual es bueno ¿no?” (Nueva 

Residente del área de Providencia) 

La diversidad es un elemento valorado, situación que también ocurre en Barrio Lastarria (Matus, 

2019).  La presencia de otros, que se ha identificado como amenazante en la literatura (Lindón, 

2007; Dammert, 2005; Taylor, 1996; Low, 2003), no siempre es de esa forma, porque en general, 

el flujo de personas desconocidas en el sector es apreciado por sus residentes. Aun así, se puede 

observar que se constituye un otro, ajeno al barrio, que lo daña y se le asocia con personas que 

vienen principalmente a las áreas comerciales. Con todo, no se les responsabiliza en su totalidad 

de los desórdenes que existen en el territorio. 
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La frontera evitada 

Un elemento muy distintivo del barrio y que no se puede hablar de este barrio sin hacer mención 

a la calle principal que lo divide, Pío Nono. Ello porque esta zona neurálgica del barrio constituye 

una frontera, no solo entre ambas comunas, sino también como una frontera que delimita usos del 

espacio público. Pío Nono constituye una frontera evitada, desde el sentido de que vislumbra un 

horizonte peligroso del cual conviene mantenerse alejado.  

Para la elaboración de este imaginario se tomó como referencia el término de frontera urbana,  el 

que se utiliza para hablar de procesos de fragmentación y segmentación de los espacios públicos 

(Dalla Torre y Ghilardi, 2021).  Eso se indica como “un límite que señala la existencia de dos lados 

diferentes, los cuales son valorizados por el imaginario de manera opuesta: un territorio seguro y 

limpio, un territorio inseguro y peligroso” (Bernabela Pelli, 2019, p. 106) 

Cabe destacar que las vecinas del área Recoleta evitan Pío Nono, aunque vivan cerca y esta 

situación se corresponde con lo propuesto por Jasso López (2015) en base a los efectos del 

desorden social, ya que se reconoce la pérdida de relación con un lugar, pero, por otro lado, no 

implica que se deje de lado la posibilidad de relacionarse con el entorno. Para la antigua residente 

de Recoleta que vive cerca de Pío Nono, es muy relevante los lazos sociales que tiene con la gente 

y sus vecinos. Así lo expresa una antigua residente del área de recoleta: “claro, claro y no, lo otro 

que, como me conoce mucha gente, entonces donde voy me saludan, entonces eso también te sirve, 

yo conozco hasta a los malos, entonces eso es bueno”. Aparece, pues, como algo relevante la 

presencia de vínculos sociales como influyentes en una sensación de seguridad (Trebilcock et al, 

2021: Samspon, et al, 1997).  
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Además, esto se complementa con que se identifica la presencia de un otro externo amenazante, 

aunque no siempre se habla de ellos situándose en Pío Nono, sino que se habla de estos sujetos 

respecto de los locales nocturnos en general. El “otro” externo al barrio, aparece en las 

representaciones de los y las vecinas como un individuo cuyo único interés consiste en ir a lugares 

de consumo y de ocio sin tener ningún cuidado por el barrio. Pero, además, también este sujeto 

externo implica el temor a victimizaciones reales, y así lo demuestra una residente nueva de 

Recoleta al relatar su experiencia en Pío Nono: “vi a una persona que me mostraba un arma, no sé 

si era para intimidarme, así es, es peligroso esa parte, prefiero no… Hay veces, sabes lo que yo 

hago, bajo por Salvador y camino por dentro ¿Te imaginas?”. Por último, es relevante destacar 

que hay un reconocimiento de que el problema del desorden social no se explica exclusivamente 

a partir del otro externo en específico, sino más bien por la administración del área comercial 

nocturna. 

Teniendo todo esto en cuenta, la relación entre Pío Nono y el cerro es un punto relevante para 

referirse a lo habitado y lo evitado. Una antigua residente de Providencia mencionaba como le 

generaba agrado ver familias paseando en el cerro “entonces Pío Nono da al cerro, da al zoológico 

y eso era, después decía por qué la gente viene tanto, ¿por qué? Porque es sábado o domingo”. Así, 

hay un encuentro entre dos espacios con usos distintos del suelo, una área verde y otra comercial, 

lugares por los que transita gente, pero que se ven como contrapuestos: “ojalá llegue un gran flujo 

de turistas por ese cordón y de niños que van al zoológico, pero es como un poco contradictorio el 

tipo local y el tipo de  gente que se ve con los niños circulando al zoológico” (Residente nuevo del 

área de Providencia). Entonces, el cerro se caracteriza como un paseo familiar y de recreación a 

diferencia de Pío Nono, que es un lugar comercial que tiene locales nocturnos y de baja calidad, 
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que llaman a públicos distintos. En definitiva, la frontera evitada implica un contraste, y que 

concentra el tipo de persona y actividades menos valoradas por sus residentes. 

Como se mencionó en Gómez y Rosado Lugo (2008), se generan imaginarios maléficos de 

territorios que se consideran peligrosos, como Pío Nono. No obstante, una frontera, no solo es un 

lugar que se evita, también implica intercambio entre lo que ocurre adentro y afuera, lo que genera 

relaciones entre áreas y actores (Dalla Torre y Ghilardi, 2021). Lo que se identificó en vecinas del 

área de Recoleta, las que principalmente tienen que lidiar con la frontera por su cercanía, pero que 

no solo la evitan, sino que hay un intento por recuperar este espacio público y disminuir los 

problemas que esta genera, como dice una nueva residente y dirigente vecinal de Recoleta “Porque 

hemos hecho ehh mesas de trabajo por cuadra donde lo que  hicimos nosotros es tratar de recuperar  

el diálogo entre ambos actores que están  en el barrio  y eso ha sido súper positivo porque  antes 

por ejemplo existía una guerra  entre los locales nocturnos que generan  un montón de 

incivilidades”. En suma, hay una comprensión de qué el conflicto existe, y de qué la manera de 

amortiguar sus efectos es a través de la comunicación con locatarios, ya que se identifica que a la 

base del problema, se encuentra la administración de los locales nocturnos y no solo la presencia 

de un otro externo que daña el barrio. 

Conclusión 

La relación que se configura el sentimiento de inseguridad, los significados y prácticas de los 

vecinos del Barrio Bellavista, se desarrolla desde el sentido de que el barrio representa una gama 

de identidades, valores y atributos que se fragilizan ante la presencia de los desórdenes al interior 

del barrio, lo que genera temor a su pérdida y de habitarlo en su plenitud. Los imaginarios 

identificados, condensaron las principales representaciones, temores y prácticas de los residentes.  
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El imaginario de preservación y pérdida de identidad alude, en primera instancia, a que existe un 

sentido de pertenencia, a partir de las características históricas y patrimoniales del barrio. En el 

caso de los residentes nuevos de ambas alas del barrio, se genera un sentido de distinción, como 

bien de consumo que se diferencia a otros barrios, y los residentes antiguos, se identificaban la 

experiencia de vida que han tenido a lo largo del barrio.  Hubo un reconocimiento general de que 

el barrio en determinados lugares se está deteriorando, principalmente por el uso económico que 

este tiene, y de que podría seguir destruyéndose si es que no se cuidaba, esto se condice con la 

primera hipótesis planteada, en la que el temor no se relacionaría directamente a los desórdenes y 

actividades económicas, sino con la pérdida de las características de los atributos con los que los 

vecinos se identifican. Cabe destacar que lo preservado y lo perdido, son dos elementos que se 

encuentran relacionados, que se desarrollan a partir del temor a que se pierda y siga perdiendo el 

barrio, y es capaz de movilizar prácticas vecinales en son de preservarlo.  

El segundo imaginario, lo habitado y la frontera evitada, se desarrolla sobre la base de que el barrio 

como un espacio dotado de distintos usos, que invitan a pasear, contemplar y disfrutar, tanto para 

sus habitantes como para la población que llega al barrio, representa a un espacio que llama ser 

habitado, a ser utilizado. Pero, al interior del barrio que se constituye, al mismo tiempo, una 

frontera que se evita, específicamente Pío Nono. En sí el habitar y evitar no son dos imaginarios 

que se contraponen, sino que hay un imaginario que remite como límite dentro del barrio. Hay una 

transversalidad en todos los vecinos del barrio en torno a Pío Nono como evitado, pero en los 

vecinos del área de Recoleta son los que más lidian con los problemas que provienen de esta 

frontera, y en los que se ven intentos por establecer relación y un mejoramiento de esta.  

Este imaginario tiene una correspondencia con la segunda hipótesis, aunque se aprecian matices 

con respecto a la presencia del otro, porque si bien hay un tipo de persona que dañaría al barrio, 
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esta no se le atribuye como la principal culpable, hay un reconocimiento de que el problema 

subyace en la administración del barrio, este sería uno de los principales causantes. Este imaginario 

develó cómo al interior de un mismo territorio pueden haber diferentes formas de utilizar los 

espacios públicos, a la vez que dar cuenta de qué manera pueden existir segregaciones en pequeña 

escala. Se visibiliza, pues, la pérdida del uso de un territorio por parte de sus habitantes, lo que 

realza la necesidad de su recuperación. 

Una de las grandes limitaciones tiene que ver con el abordaje de imaginarios urbanos que se utilizó 

y la manera en la que se aplicó, es que si bien la dimensión correspondiente a la ciudad vivida 

identificada por Paula Vera (2019) constituye una manera de estudiar imaginarios urbanos en una 

escala territorial, esta es una tarea que se vuelve acotada considerando que el barrio es un espacio 

difuso que se define también a partir de su interacción con el resto de la ciudad. Los imaginarios 

urbanos se desarrollan a partir de las experiencias y prácticas que se realizan a lo largo de la ciudad, 

en la que coexisten lugares de distintos usos, situarlos en determinados territorios y no en 

comparación a otros, es una manera de seleccionar una parte de un imaginario más general.  

Otra limitante tiene que ver con que la investigación se desarrolló desde la perspectiva de los 

vecinos, lo que también genera una acotada visión sobre el imaginario. El Barrio Bellavista es un 

territorio que es transitado por una gran cantidad de población flotante, el haber abordado las 

miradas de otros actores, habría dado una mirada más completa sobre los significados que existen 

en torno a este. No obstante, se reconoce, que esta investigación solo se enfocó en el imaginario 

en un sentido más reducido, con el propósito de exponer solo la visión de los vecinos.  

A partir del estudio de un barrio emblemático en Santiago connotado como bohemio, se pudo 

indagar en lo problemático que es para sus vecinos la existencia de una elevada cantidad de locales 
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y lo que implica habitar en un barrio de uso mixto que posee varias cualidades aparte de las 

comerciales. Los aportes que genera esta investigación al abordaje utilizado se inseguridad, tiene 

que ver con que logra enmarcarla en términos más amplio, a partir de otros sentimientos y acciones, 

lo que permite indagar en la dimensión subjetiva que se desarrolla el temor a partir de desórdenes 

en el espacio público, tema que se logra a partir de la utilización de los imaginarios urbanos como 

herramienta para visibilizar sentidos, prácticas e inseguridad de individuos en relación a sus 

territorios. Los hallazgos realizados de esta investigación, contribuiría a futuras líneas de 

investigación, en torno a cómo se vive la inseguridad en territorios de índole comercial nocturno 

que presentan altos niveles de violencia e incivilidades, lo que conlleva a plantearse el estudio 

sobre los barrios de uso mixto, desde el sentido de que la seguridad de estos espacios depende del 

tipo de comercio que existe. 
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Anexos 

Entrevista vecinos y vecinas 

  

Presentación personal 

¿Cómo estás? 

Cuéntame sobre ti ¿hace cuantos años vives en el barrio?  ¿en qué año llegó? 

¿Cómo llegaste a este barrio? ¿Cómo llegó a vivir acá? Fue una elección, vino con familia, por 

trabajo. Cuantos viven en su casa 

¿Cómo ha sido vivir en este barrio? 

¿Tienes alguna profesión? ¿A qué te dedicas? 

Características físicas del barrio, lo patrimonial, arquitectónico y el cerro 

¿Considera que la arquitectura de este barrio es distinta a la de otros barrios? ¿por qué? 

¿qué significa para usted que el barrio posea un valor patrimonial y arquitectónico?  ¿te gusta? 

¿por qué? 

¿Cree que se valora y se cuida lo suficiente la arquitectura y el patrimonio? (autoridades o personas 

de otros sectores) y ¿crees que se ha preservado bien el barrio? ¿crees que se protege? ¿por qué? 
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¿Qué cree usted que significa para este barrio la presencia del cerro?  ¿la presencia de áreas verdes? 

¿qué le hace sentir la imagen del cerro? 

  

Actividades que se pueden realizar en el barrio 

Siendo que este es un barrio con actividades culturales, como el teatro por ¿participa o ha 

participado en estas actividades culturales? (si responde que no preguntar el por qué) 

Siendo que el barrio tiene un área comercial ¿usted frecuenta lugares como restaurantes, cafeterías, 

almacenes de la zona? 

¿Le gusta caminar por su barrio?  ¿Por qué? (en qué horarios) 

¿Qué actividades te gusta realizar en el barrio? ¿por qué? ¿Hay actividades que te gustaría realizar? 

  

Vida vecinal 

¿Considera que es importante la vida vecinal en los barrios? ¿por qué? 

¿Cree que hay vida de barrio? 

¿Conoce a sus vecinos? 

¿Ha participado en actividades con sus vecinos? 

¿Conoce la junta de vecinos? ¿Sabe de las actividades que esta realiza? ¿Le llega la información? 

¿cómo se entera? ¿Qué opina del rol de la junta de vecinos? 
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Incivilidades y desórdenes 

¿Cómo cree que le influye que el barrio esté visitado por gente de otros sectores? ¿Para bien o para 

mal? (Ejemplifico con turismo, lugares culturales, gente que viene de fiesta) 

¿Le ha tocado alguna experiencia desagradable con la gente que viene principalmente de fiesta, o 

de recintos comerciales? ¿Cómo fue? ¿te afecta directamente la presencia de este tipo de público?  

¿Ha tenido experiencias desagradables en el barrio, que no tienen que ver con la gente que viene 

de fiesta? 

¿Qué te hace sentir que tu barrio tenga una connotación bohemia? ¿Te gusta? ¿No te gusta? 

¿Hay lugares por los que no te guste caminar? ¿por qué? 

 Preguntas de cierre 

Si en sus manos tuviera el poder de cambiar el barrio para bien ¿qué haría? 

Entrevista a dirigentes vecinales 

  

¿Cómo estás? ¿Cómo ha sido tu experiencia siendo vecina y dirigente? 

  

¿Cuáles dirías que son las principales características que posee el barrio? ¿Qué elementos lo hacen 

característico?  
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¿Cuáles son los principales conflictos que este presenta?    

  

¿Cuáles dirías que son las principales exigencias que tienen los vecinos en torno al Barrio? ¿De 

qué manera se movilizan los vecinos? 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

Iconos cartografía social 

 

 

 

Consumo de alcohol 
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Peleas callejeras 

 

 

                  Ruidos molestos 

 

Basura 

 

 

 

 

 

Robo 

 

 

 

Oscuridad 

 

 

Malos olores 

 

 

 

 

Tráfico de drogas 

 

 

 

Consumo de drogas 
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Peligro 

 

 

 

 

Fiestas 

 

 

 

Ambiente familiar 

 

 

 

Centro cultural 

 

  

 

Parques 

 

 

 

Patrimonio cultural 

 

 

 

Lugar para hacer deporte 

 

 

 

Iglesia 
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Naturaleza 

 

 

 

Cafetería 

 

 

Restaurante 

 

 

Casas 

 

 

 

Peligro 

 

 

 

Diversidad de personas 

 

 

 

Árboles 

 

 

 

Tráfico autos 
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Mal estacionados 

 

 

 

 

Gente en situación de calle 

 

 

 

 

 

Turismo 

 

 

 

 

Multiculturalidad 

 

 

 

 


